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      Para Kat Richardson,


      una persona muy sabia

    

  


  
    
      Prólogo


       


       


       


       


      Los seres vivos mueren. Pero no siempre se quedan muertos. Créeme, lo sé.


      En este mundo hay una raza de vampiros que son, literalmente, muertos vivientes. Reciben el nombre de strigoi, y si no tienes pesadillas con ellos desde este mismo momento, deberías. Son fuertes, rápidos y matan sin piedad ni duda. También son inmortales, lo que hace que destruirlos sea un verdadero infierno. Sólo hay tres maneras de hacerlo: una estaca de plata en el corazón, decapitarlos o prenderles fuego. No resulta fácil llevar a cabo ninguna de ellas, pero eso es mejor que no tener opción alguna.


      También hay vampiros decentes por el mundo, los llamados moroi. Están vivos y poseen el increíble poder de ejercer la magia sobre cada uno de los cuatro elementos: tierra, aire, agua y fuego (bueno, la mayoría de los moroi puede, pero ya hablaremos luego sobre las excepciones). En realidad, ya no usan la magia para mucho, una pena, sería una gran arma, aunque los moroi tienen la profunda convicción de que sólo ha de usarse de un modo pacífico. Es una de las reglas más importantes de su sociedad. Suelen ser altos, delgados y no toleran bien los excesos de luz solar, pero a cambio disfrutan de unos sentidos sobrehumanos: vista, olfato y oído.


      Ambos tipos de vampiros necesitan la sangre; eso es lo que los convierte en vampiros, digo yo. Los moroi, sin embargo, no matan para conseguirla. En lugar de eso, siempre cuentan con humanos a su alrededor que donan pequeñas cantidades de manera voluntaria. Se ofrecen a ello porque las endorfinas que liberan las mordeduras de los vampiros hacen que uno se sienta muy pero que muy bien y pueden llegar a ser adictivas; lo sé por propia experiencia. A estos humanos se les llama «proveedores» y son, básicamente, yonquis de las mordeduras de los vampiros.


      A pesar de todo, contar con los proveedores siempre será mejor que la forma que tienen los strigoi de hacer las cosas, porque, como quizá ya te habrás imaginado, matan por la sangre, y creo que disfrutan con ello. Un moroi se convierte en strigoi si mata a una víctima mientras se alimenta de ella. Algunos lo hacen por voluntad propia y renuncian a su magia y a su moralidad a cambio de la inmortalidad. Un strigoi también se puede crear a la fuerza: si uno de ellos bebe la sangre de una víctima y obliga a ésta a beber sangre strigoi a cambio, bueno... ya tienes otro strigoi. Esto le puede pasar a cualquiera: moroi, humano o... dhampir.


      Dhampir.


      Eso es lo que soy yo. Los dhampir somos mitad humanos, mitad moroi, y a mí me gusta pensar que tenemos los mejores rasgos de cada raza. Soy fuerte y resistente como los humanos y puedo tomar el sol tanto como quiera, pero como los moroi, tengo unos sentidos realmente precisos y unos reflejos bien rápidos. La consecuencia es que un dhampir resulta perfecto como guardaespaldas, y eso es lo que somos la mayoría de nosotros. Nos llaman «guardianes».


      Me he pasado la vida entrenándome para proteger a los moroi de los strigoi. Mi horario está repleto de clases y prácticas especiales en la Academia St. Vladimir, un instituto privado para moroi y dhampir; sé usar todo tipo de armas y arrear algunas patadas de lo más doloroso. He zurrado a tíos el doble de grandes que yo, tanto dentro como fuera de clase, al fin y al cabo, los tíos son prácticamente los únicos a los que zurro, ya que hay muy pocas chicas en cualquiera de mis clases.


      Y con todas esas cosas buenas que heredamos, hay una sola de la que nos vemos privados: los dhampir no podemos tener hijos con otros dhampir. No me preguntes el porqué, no tengo ni idea de genética ni nada por el estilo. La unión entre humanos y moroi siempre genera descendencia dhampir, de ahí surgimos en su momento, pero no es algo que se produzca mucho ya: los moroi tienden a mantenerse apartados de los humanos. Gracias a otra estrambótica casualidad genética, la unión entre moroi y dhampir procrea hijos dhampir. Que sí, que sí, que es de locos. Lo lógico sería pensar en un bebé que tuviera tres cuartas partes de vampiro, ¿no? Pues no: medio humano, medio moroi.


      La mayoría de los dhampir proviene de parejas de hombres moroi y mujeres dhampir. Las mujeres moroi prefieren tener hijos moroi, y esto implica, por regla general, que los hombres moroi se enrollan con mujeres dhampir y luego se largan, lo cual nos deja un montón de madres dhampir solteras que se dedican a criar a sus hijos, por eso no hay muchas que lleguen a guardianas.


      Resumiendo, que sólo quedan los tíos y cuatro tías para convertirse en guardianes, pero quienes eligen dedicarse a proteger a los moroi se lo toman muy en serio. Los dhampir necesitan a los moroi para seguir teniendo hijos, tenemos que protegerlos, es sólo... bueno, que es lo más honorable que podemos hacer. Los strigoi son el mal, contra natura, no tienen ningún derecho a dedicarse a cazar inocentes, y los dhampir que se preparan para ser guardianes llevan esto grabado a fuego desde el mismo momento en que aprenden a andar. Los strigoi son el mal. Hay que proteger a los moroi. Éste es el credo de los guardianes, mi credo.


      Y hay un moroi a quien quiero proteger por encima del resto del mundo: mi mejor amiga, Lissa, una princesa moroi de entre las doce familias reales que tienen; ella es la última descendiente de la suya, los Dragomir. Aunque hay algo en ella que la hace especial, aparte de ser mi mejor amiga.


      ¿Recuerdas cuando te conté que todo moroi domina uno de los cuatro elementos? Bueno, resulta que Lissa domina otro que nadie sabía siquiera que existía hasta hace bien poco: el espíritu. Durante años pensamos, simplemente, que ella no iba a desarrollar su capacidad para la magia. Entonces empezaron a ocurrir cosas extrañas a su alrededor. Por ejemplo, todos los vampiros poseen una capacidad denominada coerción que les permite imponer su voluntad sobre los demás, y en los strigoi es muy fuerte. En los moroi no sólo es más débil, sino que además está prohibida. En Lissa, no obstante, es casi tan fuerte como en un strigoi; un simple pestañeo suyo y la gente hace lo que ella quiera.


      Pero eso no es lo más alucinante que puede hacer.


      Antes dije que quien se muere no siempre se queda muerto. Bueno, ése es mi caso. Tranqui, no soy como los strigoi, pero sí que me morí una vez (no te lo recomiendo). Sucedió cuando el coche en el que iba se salió de la carretera, y en el accidente no sólo morí yo, también se mataron los padres de Lissa y su hermano. Sin embargo, en medio de todo aquel caos —y sin darnos cuenta—, Lissa utilizó el espíritu para traerme de vuelta. Durante mucho tiempo, no fuimos conscientes de aquello; de hecho, ni siquiera sabíamos que existía el espíritu.


      Desafortunadamente resultó que una persona sí sabía de la existencia del espíritu antes que nosotras: Victor Dashkov, un príncipe moroi moribundo que descubrió los poderes de Lissa y decidió encerrarla y convertirla en su sanadora personal para el resto de su vida. Cuando me di cuenta de que alguien la acosaba, decidí tomar las riendas y que nos largásemos del instituto a vivir entre los humanos. Andar por ahí siempre huyendo tuvo su punto divertido, pero también su punto paranoico. Nos salimos con la nuestra durante dos años hasta que las autoridades de St. Vladimir nos cazaron y nos trajeron de vuelta hace unos meses.


      Y fue entonces cuando Victor Dashkov puso las cartas sobre la mesa, raptó a Lissa y la torturó hasta que ella cedió a sus exigencias. Por el camino se le fue un poco la mano con algunas medidas algo extremas, como el viaje que nos pegó a Dimitri —mi mentor— y a mí con un hechizo de lujuria (enseguida vuelvo a ese tema). Victor también se aprovechó de la forma en que el espíritu estaba empezando a provocar una cierta inestabilidad mental en Lissa, pero aun así, aquello no fue tan terrible como lo que le hizo a su propia hija, Natalie. Llegó a animarla a que se convirtiera en strigoi para ayudarle a huir, y ella acabó atravesada por una estaca. Aun después de verse capturado tras aquel suceso, Victor ni siquiera parecía sentirse un poco culpable por lo que le había pedido a su hija que hiciera. Me lleva a pensar que no me ha ido tan mal criándome sin un padre.


      Ahora resulta que tengo que proteger a Lissa de strigoi y de moroi. Sólo unos pocos funcionarios saben lo que es capaz de hacer, pero yo estoy segura de que hay más Víctores sueltos por ahí a quienes les gustaría utilizarla. Por suerte, dispongo de un arma adicional que me ayuda a protegerla. En algún momento durante mi sanación tras el accidente, el espíritu creó una conexión psíquica entre ella y yo. Puedo ver y sentir lo que ella ve y siente (aunque sólo funciona en una dirección, ella no me puede «sentir» a mí). El vínculo me ayuda a estar pendiente de ella y a enterarme si le pasa algo, aunque a veces sea un poco raro meterse en la cabeza de otra persona. Estamos bastante seguras de que el espíritu puede hacer más cosas, pero aún no sabemos qué.


      Mientras tanto, yo intento ser lo mejor que puedo como guardiana. Nuestra huida hizo que me estancase en mi formación, así que ahora tengo que recibir clases extra para compensar la pérdida de tiempo. No hay nada en el mundo que desee más que mantener a salvo a Lissa y, por desgracia, hay dos cosas que dificultan mi entrenamiento cada dos por tres. Una, que en ocasiones actúo antes de pensar, y eso que cada vez se me da mejor evitarlo, pero cuando algo me enciende, primero arreo el puñetazo y luego me paro a ver a quién le he pegado. Cuando la gente que me importa se encuentra en peligro... bueno, las normas se vuelven relativas.


      El otro problema en mi vida es Dimitri. Fue él quien mató a Natalie, y tiene una mala leche que te pasas. También es bastante atractivo. Vale, más que atractivo, está buenísimo, yo diría que tan bueno como ese típico tío que hace que te pares a medio cruzar la calle y te atropelle un coche; pero, tal y como he dicho, es mi instructor, y además tiene veinticuatro años. Éstos son dos de los motivos por los que yo no debería haberme colgado de él, aunque, para ser sincera, la razón más importante es que él y yo seremos los guardianes de Lissa cuando ella se gradúe, y si estamos pendientes el uno del otro, eso significa que no estaremos cuidando de ella.


      La verdad es que no se me ha dado muy bien olvidarle, y estoy bastante segura de que él aún siente lo mismo por mí. En parte, lo que hace de ello algo más difícil es lo caliente que se puso la cosa entre nosotros cuando caímos bajo el hechizo de lujuria. Victor quería distraernos mientras raptaba a Lissa y le funcionó. Yo estaba lista para perder mi virginidad y Dimitri estaba listo para dar cuenta de ella, y aunque rompimos el hechizo en el último momento, tengo aquellos recuerdos siempre presentes y a veces me resulta un poco complicado concentrarme en las técnicas de combate.


      Por cierto, me llamo Rose Hathaway, tengo diecisiete años, me preparo para proteger y para matar vampiros, estoy completamente enamorada del tío que no debo, y la magia que ejerce mi mejor amiga puede hacer que se vuelva loca.


      Eh, ¿quién dijo que el instituto iba a ser fácil?

    

  


  
    
      Uno


       


       


       


       


      No creí que el día pudiese empeorar hasta que mi mejor amiga me dijo que podría estar volviéndose loca. Otra vez.


      —Yo... ¿qué has dicho?


      Me puse en pie en el vestíbulo de su edificio, inclinada sobre una de mis botas, ajustándomela. Levanté la cabeza de golpe y la miré a través de la maraña de pelo oscuro que me tapaba la mitad de la cara. Me había quedado dormida después de clase y había pasado de peinarme con tal de salir por la puerta a tiempo. Lissa me observaba entretenida, con esa melena rubia platino suya, perfecta y sin un pelo fuera de sitio, por supuesto, que le caía sobre los hombros como si fuese un velo nupcial.


      —He dicho que me parece que las pastillas ya no me hacen el mismo efecto que antes.


      Me erguí y me sacudí el pelo de la cara.


      —¿Qué significa eso? —le pregunté. A nuestro alrededor, los moroi pasaban a toda prisa camino de ver a sus amigos o de cenar—. ¿Has empezado...? —bajé la voz—. ¿Has empezado a recobrar tus poderes?


      Lo negó con la cabeza, y vi un leve brillo de lamento en sus ojos.


      —No... Siento la magia más cerca, pero sigo sin poder usarla. La mayor parte de lo que noto últimamente es más de lo otro, ya sabes... de vez en cuando me siento más deprimida. Nada parecido a lo de antes —añadió enseguida al verme la cara. Antes de empezar con las pastillas, los bajones de Lissa podían ser tan profundos que se hacía cortes—. Es sólo que últimamente está ahí un poquito más.


      —¿Y qué hay de las otras cosas que solías percibir? ¿Ansiedad? ¿Delirios?


      Lissa se rió, no se tomaba nada de aquello tan en serio como yo.


      —Suena como si hubieses estado leyendo los libros de texto de psiquiatría.


      A decir verdad, los había estado leyendo.


      —Sólo me preocupo por ti. Si crees que las pastillas ya no te hacen efecto, tenemos que decírselo a alguien.


      —No, no —se apresuró a decir—. Estoy bien, de verdad. Sí me funcionan... sólo que no tanto. No creo que deba cundir el pánico aún. Contigo, en especial; no hoy, al menos.


      Su cambio de tema funcionó. Una hora antes me había enterado de que me iban a hacer pasar la Calificación ese mismo día. Era un examen —una entrevista, más bien— que todos los novicios guardianes tenían que superar en su tercer año en la Academia St. Vladimir. Dado que me había dedicado a ir por ahí escondiendo a Lissa durante el último año, yo me había perdido la mía. Hoy me llevarían a algún lugar fuera del campus, ante un guardián que me haría el examen. Gracias por la sorpresita, colegas.


      —No te preocupes por mí —repitió Lissa sonriente—. Ya te lo contaré si empeora.


      —Vale —dije de mala gana.


      Sin embargo y sólo para quedarme tranquila, abrí los sentidos y me introduje para sentirla plenamente a través de nuestra conexión psíquica. Me había dicho la verdad. Aquella mañana se encontraba tranquila y feliz, no había nada de lo que preocuparse. Aunque muy en el fondo de su mente percibí un nudo de sentimientos oscuros, de inquietud. No es que la corroyese por dentro ni nada por el estilo, aunque pintaba igual que los brotes depresivos y de ira que ya había sufrido. Era sólo una brizna, pero no me gustaba, no quería aquello por allí ni en pintura. Intenté ahondar más en ella para percibir mejor las emociones y de pronto tuve una extraña sensación que me conmovió. De repente sentí una especie de mareo y salí de golpe de su cabeza. Un pequeño escalofrío me recorrió de arriba abajo.


      —¿Estás bien? —me preguntó Lissa con el ceño fruncido—. Parece como si tuvieras náuseas, así, de pronto.


      —Sólo... nervios por el examen —mentí. Insegura, me adentré de nuevo a través de nuestro vínculo. La oscuridad había desaparecido por completo. Ni rastro. Puede que al final no pasara nada con las pastillas—. Estoy bien.


      Me señaló un reloj.


      —No vas a llegar si no te pones ya en movimiento.


      —Mierda —maldije. Tenía razón. Le di un abrazo rápido—. ¡Hasta luego!


      —¡Buena suerte! —gritó.


      Crucé el campus a toda prisa y encontré a mi mentor, Dimitri Belikov, esperando junto a un Honda Pilot. Qué aburrido. Supuse que no podía haber esperado que atravesáramos las carreteras de las sierras de Montana en un Porsche, pero habría estado bien ir en algo que molase más.


      —Lo sé, lo sé —dije al verle la cara—. Perdona el retraso.


      Me acordé entonces de que se me venía encima uno de los exámenes más importantes de mi vida y de pronto me olvidé de todo lo de Lissa y la posibilidad de que no le hicieran efecto las pastillas. Quería protegerla, pero aquello no iba a servir de mucho si no era capaz de graduarme en el instituto y me convertía de verdad en su guardiana.


      Allí estaba Dimitri, con el aspecto tan esplendoroso de siempre. La enorme mole del edificio de ladrillo proyectaba unas sombras alargadas sobre nosotros, como una gran bestia que se abalanzase en la mortecina luz previa al amanecer. A nuestro alrededor, justo estaba empezando a nevar. Observé cómo los copos livianos, cristalinos, se balanceaban con suavidad en su descenso. Algunos aterrizaron en su pelo oscuro y enseguida se derritieron.


      —¿Quién más viene? —pregunté.


      Se encogió de hombros.


      —Sólo vamos tú y yo.


      Mi estado anímico se disparó de golpe y pasó de «animado» directamente a «extático». Dimitri y yo. Solos. En un coche. Bien merecía la pena pasar por un examen sorpresa por aquello.


      —¿Cuánto tardamos? —en silencio, recé porque fuese un viaje realmente largo, digamos que como de una semana. Y que nos hiciese pasar la noche en hoteles de lujo. Podíamos quedarnos atrapados en la nieve y que sólo nuestro mutuo calor corporal fuera capaz de mantenernos vivos.


      —Cinco horas.


      —Ya.


      Un poco menos de lo que me hubiera gustado. Aun así, cinco horas eran mejor que nada, y tampoco descartaba por completo la posibilidad de quedar atrapados en la nieve.


      A los humanos les resultaría difícil transitar por esas carreteras estrechas y nevadas, pero no eran ningún problema para nuestra vista de dhampir. Miré al frente en un esfuerzo por no pensar en cómo la loción de afeitado de Dimitri inundaba el coche con un aroma limpio, intenso, que hacía que me quisiese derretir. Intenté concentrarme de nuevo en el examen de Calificación.


      No era de esos exámenes para los que puedes estudiar. O lo superabas o no. Unos gerifaltes de los guardianes venían a ver a los novicios en su tercer año de instituto y se reunían con ellos de forma individual para conversar sobre el compromiso de cada estudiante con el hecho de ser un guardián. Yo no sabía con exactitud qué preguntaban, pero los rumores se habían extendido con el paso de los años. Los guardianes más mayores sopesaban la forma de ser y la dedicación: habían considerado a algunos novicios no aptos para seguir la senda de los guardianes.


      —¿No suelen venir ellos a la academia? —pregunté a Dimitri—. Es decir, que yo me pego el viaje encantada, pero ¿por qué somos nosotros los que vamos a verlos a ellos?


      —En realidad, vas a verle a él, no a ellos —un leve acento ruso teñía las palabras de Dimitri, la única pista de dónde había crecido. Por lo demás, yo tenía muy claro que él hablaba mi propio idioma mejor que yo—. Al ser éste un caso especial y ya que él nos está haciendo un favor, somos nosotros los que nos desplazamos.


      —¿Quién es?


      —Arthur Schoenberg.


      Desplacé de golpe la vista del camino a Dimitri.


      —¿Qué? —chillé.


      Arthur Schoenberg era una leyenda. Se trataba de uno de los más grandes asesinos de strigoi de la historia reciente de los guardianes y había sido presidente del Consejo de Guardianes, el grupo que se encargaba de asignar éstos a los moroi y tomaba todas las decisiones que nos concernían a nosotros. Con el paso del tiempo se retiró y volvió a dedicarse a proteger a una de las familias reales, los Badica. Aun retirado, yo sabía que seguía siendo letal. Sus hazañas formaban parte de mi programa de estudios.


      —¿Es que... es que no había nadie más disponible? —le pregunté en voz baja.


      Pude darme cuenta de que Dimitri estaba ocultando la sonrisa.


      —Te irá bien. Además, si Art te da su aprobación, será una muy buena recomendación en tu currículum.


      Art. Dimitri tenía la suficiente confianza con uno de los guardianes con más mala leche que había como para llamarle por el diminutivo. Por supuesto, el propio Dimitri tenía ya bastante mala leche, así que no sé de qué me sorprendía.


      Se hizo un silencio en el coche y me mordí el labio al preguntarme de pronto si sería capaz de superar el listón de las expectativas de Arthur Schoenberg. Mis notas eran buenas, pero había otras cosas como las huidas y las peleas en clase que podían arrojar algunas sombras sobre la seriedad con que yo afrontaba mi futura profesión.


      —Te irá bien —repitió Dimitri—. En tu currículum, lo positivo supera lo negativo.


      A veces era como si fuese capaz de leerme el pensamiento. Sonreí un poco y me atreví a echarle un vistazo de reojo. Fue un error. Un cuerpo largo, fibroso, evidente aun estando sentado. Ojos oscuros insondables. Pelo castaño que le llegaba a la altura de los hombros y que llevaba sujeto en la nuca. Aquel cabello era como la seda, lo sé porque lo había recorrido con los dedos cuando Victor Dashkov nos atrapó con su hechizo de lujuria. Haciendo gala de un gran autocontrol, me obligué a recobrar la respiración y desviar la mirada.


      —Gracias, señor entrenador —bromeé, acurrucándome en el asiento.


      —Para eso estamos —respondió. Sonaba animado, con una voz relajada, algo raro en él. Solía estar a la defensiva, listo para cualquier posible ataque. Es probable que se creyera a salvo dentro de un Honda, o al menos tan a salvo como podía estar conmigo cerca, a ver si iba a ser yo aquí la única a la que le costase pasar de la tensión romántica entre nosotros, ¿no?


      —¿Sabes para qué podías estar de verdad? —le pregunté sin mirarle a los ojos.


      —¿Mmm?


      —Pues para quitar esa basura de música y poner algo que haya salido después de la caída del muro de Berlín.


      Dimitri se rió.


      —Tu peor asignatura es la historia, y nadie sabe cómo, pero eres una experta en la Europa del Este.


      —¿Qué pasa? Que yo me curro mis coñas, camarada.


      Con la sonrisa todavía puesta, cambió el dial de la radio. A una emisora de country.


      —¡Tío! Que no me refería a esto —exclamé.


      Habría jurado que estaba a punto de volver a reírse.


      —Elige. O la una o la otra.


      Suspiré.


      —Vuelve al rollo ochentero.


      Cambió el dial y yo me crucé de brazos mientras un grupo que sonaba a europeo cantaba no sé qué del vídeo que mató a la estrella de la radio. Ojalá que alguien se hubiese cargado a ésta.


      De pronto, cinco horas no me parecieron tan cortas como había pensado.


       


       


      Arthur y la familia a la que protegía vivían en un pueblo por la I-90, no muy lejos de Billings. En lo referente a los sitios donde vivir, la opinión general de los moroi se encontraba dividida. Algunos argumentaban que lo mejor eran las grandes ciudades porque permitían a los vampiros perderse entre la multitud; las actividades nocturnas no llamaban mucho la atención. Otros moroi como esta familia, al parecer, optaban por lugares menos poblados al creer que, cuanta menos gente hubiese para fijarse en uno, menos probabilidades había de que alguien lo hiciera.


      Había convencido a Dimitri para que parásemos a comer algo en un restaurante de carretera abierto toda la noche, y entre eso y la parada para echar gasolina, cuando llegamos eran casi las doce de la mañana. La casa estaba construida al estilo de un rancho, de una sola planta, con paredes de madera pintada de gris y ventanas en saliente, tintadas para detener la luz del sol, por supuesto. Parecía nueva y cara, e incluso allí, en medio de la nada, se aproximaba a lo que yo me imaginaba para los miembros de una familia real.


      Bajé del Pilot de un salto y clavé las botas en el par de centímetros de nieve intacta en el suelo hasta llegar a la gravilla del paseo de entrada. Era un día sin viento, silencioso, excepto por alguna brisa ocasional. Dimitri y yo subimos andando hasta la casa por un paseo de piedras que atravesaba el jardín delantero. Pude notar cómo se iba metiendo en su pose del curro, pero su actitud general era tan animosa como la mía. Los dos sentíamos una especie de satisfacción culpable por el agradable viaje en coche.


      Se me fue el pie sobre el hielo que cubría el paseo y Dimitri alargó un brazo para sujetarme. Tuve un extraño momento de déjà vu, como si una visión me llevase de vuelta a la primera noche en que le vi, cuando me salvó de una caída similar. Con temperaturas gélidas o sin ellas, sentí su mano cálida al agarrarme el brazo, incluso a través de la capa de plumas de mi anorak.


      —¿Estás bien? —me soltó, para mi desgracia.


      —Claro —dije al tiempo que lanzaba miradas acusadoras al camino helado—. ¿Es que esta gente nunca ha oído hablar de la sal?


      Lo decía en broma, pero Dimitri se detuvo de pronto y yo hice lo mismo al instante. Su expresión se tornó tensa y alerta, volvió la cabeza y sus ojos rastrearon las amplias llanuras blancas que nos rodeaban antes de posarse de nuevo sobre la casa. Quería preguntarle, sin embargo algo en su postura me dijo que permaneciese en silencio. Estudió el edificio durante casi un minuto entero, bajó la mirada al paseo helado, volvió a mirar al camino por donde habíamos entrado, cubierto por una capa de nieve estropeada sólo por nuestras huellas.


      Se acercó precavido a la puerta principal y yo le seguí. De nuevo se detuvo, esta vez para estudiar la puerta. No es que estuviese abierta, pero tampoco estaba completamente cerrada. Tenía el aspecto de que la hubieran cerrado con prisas, sin encajarla, y había marcas de rozaduras a lo largo del borde de la puerta, como si la hubiesen forzado en algún sitio. El más leve toque la abriría. El aliento de Dimitri formaba pequeñas nubes de vaho mientras él recorría con los dedos la zona donde la hoja tocaba con el marco. Al rozar el pomo, éste se movió con un poco de holgura, como si lo hubieran roto.


      Por fin, me dijo en voz baja:


      —Rose, ve y espera en el coche.


      —Pero qu...


      —Ve.


      Una sola palabra, aunque cargada de autoridad. Ese simple monosílabo sirvió para recordarme el hombre al que yo había visto tumbar a quien se le acercase y atravesar con una estaca a un strigoi. Retrocedí pisando en el césped cubierto de nieve en lugar de arriesgarme con el paseo. Dimitri permaneció clavado donde estaba, sin moverse hasta que yo me metí en el coche y cerré la puerta con tanto cuidado como pude. A continuación, con el movimiento más suave, empujó la puerta apenas sujeta y desapareció en el interior.


      Yo, que ardía de curiosidad, conté hasta diez y volví a salir del coche.


      Tenía muy claro que no iba a ir detrás de él, pero tenía que enterarme de lo que pasaba en aquella casa. Lo descuidado del paseo y el camino de la entrada indicaba que allí no había habido nadie en un par de días, aunque también podía ser que los Badica simplemente no saliesen nunca de casa. Era posible, supuse, que hubieran sido víctimas de un robo común y corriente por parte de humanos, pero también podía ser que algo los hubiese asustado, como unos strigoi, digamos. Yo sabía que era esa posibilidad lo que había provocado que a Dimitri se le pusiese la cara tan seria, aunque parecía una situación poco probable con Arthur Schoenberg de servicio.


      De pie en el camino de entrada, elevé la vista al cielo. La luz era gris y neblinosa, pero estaba ahí. Mediodía. El punto más alto del sol en aquel día, y los strigoi no podían exponerse a aquella luz. No tenía ninguna necesidad de temerlos a ellos, sólo al enfado de Dimitri.


      Empecé a rodear el edificio por la derecha, caminando entonces por una nieve mucho más profunda, casi treinta centímetros. En la casa no había ninguna otra cosa que me llamase la atención: carámbanos de hielo colgando de los aleros y ventanas tintadas que no dejaban ningún secreto a la vista. De pronto mi pie tropezó con algo y bajé la mirada. Allí, medio enterrada en la nieve, había una estaca de plata clavada en la tierra. La cogí y le quité la nieve con el gesto torcido: ¿qué hacía allí una estaca? Eran valiosas, el arma más letal de un guardián, capaces de matar a un strigoi de un solo viaje en el corazón. En el momento de su forja, cuatro moroi las hechizaban con la magia de cada uno de los cuatro elementos. Yo no había aprendido aún a usarlas, pero al tener una bien sujeta en la mano, me sentí de repente más segura y continué mi reconocimiento.


      En la parte de atrás de la casa había una gran puerta acristalada y, delante, una terraza de madera en la que se debía de estar de lujo en verano. Sin embargo, alguien había roto los cristales de la puerta de forma que cabía una persona sin dificultad por el agujero lleno de picos. Ascendí con sigilo por las escaleras de la terraza, cuidándome del hielo, consciente de que iba a encontrarme metida en un lío de categoría cuando Dimitri se enterase de lo que estaba haciendo. A pesar del frío, los goterones de sudor me caían por el cuello.


      «Es de día, es de día», me recordaba yo. Nada de lo que preocuparse.


      Llegué al patio y estudié el cristal oscuro. No podía decir con seguridad qué lo había roto. Dentro, allí mismo, el viento había hecho que la nieve se colase y formara una pequeña alfombra de color azul pálido. Tiré del pomo de la puerta, pero estaba cerrada; nada que fuese especialmente grave con aquel agujero tan grande. Con cuidado por los bordes afilados, metí la mano por la abertura y liberé el pestillo desde el interior. Retiré la mano con el mismo cuidado y tiré de la puerta corredera para abrirla; ésta hizo un leve siseo sobre sus rieles, un sonido apenas perceptible que, no obstante, me pareció demasiado ruidoso en aquel silencio tan siniestro.


      Crucé la entrada y me mantuve en la senda que la luz del sol proyectaba dentro a través de la puerta abierta. Mis ojos se acostumbraron a la penumbra del interior. El viento entraba por la puerta y hacía bailar las cortinas a mi alrededor. Me encontraba en un salón que tenía todo lo que cabe esperar en un sitio así: sofás, una tele, una mecedora.


      Y un cuerpo.


      Era una mujer. Estaba tumbada en el suelo, boca arriba enfrente de la tele, con el pelo oscuro desordenado y disperso a su alrededor. Tenía los ojos abiertos, la mirada perdida hacia el techo y la cara muy pálida, demasiado pálida incluso para un moroi. Por un momento creí que el pelo también le cubría el cuello, hasta que me di cuenta de que el color oscuro sobre su piel era sangre: sangre seca. Le habían desgarrado la garganta.


      Aquella escena terrible resultaba tan surrealista que al principio ni siquiera fui consciente de lo que estaba viendo. En esa postura, la mujer bien podría estar dormida. Entonces me percaté del otro cuerpo, un hombre, junto a ella, a poco más de medio metro y con una mancha de sangre a su alrededor, sobre la alfombra. Había otro cuerpo tirado junto al sofá, de la estatura de un niño; y otro más al otro lado de la habitación. Y otro. Había cadáveres por todas partes, cadáveres y sangre.


      De pronto se reveló la verdadera proporción de la muerte que me rodeaba y el corazón me empezó a latir con fuerza. No, no; aquello no era posible, era de día. De día no podía pasar nada malo. En mi garganta comenzaba a formarse un grito cuando, de repente, una mano enguantada surgió detrás de mí y me tapó la boca. Intenté revolverme y entonces olí la loción de Dimitri.


      —¿Por qué nunca haces caso? —me preguntó—. Si ellos estuvieran aún por aquí, ya estarías muerta.


      No pude responder, tanto por la mano que me tapaba la boca como por mi propia impresión. Ya había visto morir a alguien, una vez, pero nunca había visto un escenario de muerte de esa magnitud. Después de casi un minuto, Dimitri retiró por fin la mano, aunque permaneció a mi espalda. Yo no quería seguir mirando, pero parecía incapaz de apartar los ojos de la escena que tenía ante mí. Cadáveres por todas partes, cadáveres y sangre.


      Finalmente, me giré hacia él.


      —Es de día —susurré—. De día nunca pasa nada malo —oí la desesperación de mi voz, una cría suplicando que alguien le dijese que todo aquello había sido una pesadilla.


      —En cualquier momento puede pasar algo malo —me dijo—, y esto no ocurrió de día. Es probable que pasase hace un par de noches.


      Me atreví a volver a echar un vistazo a los cuerpos y sentí que se me revolvía el estómago. Dos días. Que pasen dos días desde tu muerte, desde que acabaron con tu existencia, sin que nadie en este mundo se haya dado cuenta siquiera de que te has ido. Mi mirada se detuvo en el cuerpo de un hombre; se hallaba cerca de la puerta de la habitación que daba a un pasillo. Era alto, demasiado musculado para ser un moroi. Dimitri debió de advertir dónde miraba.


      —Arthur Schoenberg —dijo.


      Me quedé mirando fijamente la garganta ensangrentada de Arthur.


      —Está muerto —dije, como si aquello no fuese de lo más obvio—. ¿Cómo es posible que esté muerto? ¿Cómo puede un strigoi matar a Arthur Schoenberg? —no parecía una opción. No se podía matar a una leyenda.


      Dimitri no respondió, sin embargo, su mano descendió y se cerró en torno a la mía, la que se aferraba a la estaca. Me estremecí.


      —¿De dónde has sacado esto? —preguntó. Aflojé la mano y le dejé coger la estaca.


      —De ahí fuera, estaba clavada en el suelo.


      La sostuvo en alto y examinó su superficie, que brillaba a la luz del sol.


      —Esto rompió la defensa.


      Mi cabeza, aún aturdida, se tomó un instante para procesar lo que acababa de decir. Entonces caí. Las defensas eran anillos mágicos que proyectaban los moroi. Igual que las estacas, se generaban por medio de la magia de los cuatro elementos, y requerían moroi con un gran dominio de la magia, a menudo dos por cada elemento. Las defensas podían detener a los strigoi porque la magia estaba cargada de vida, justo lo que no tenían ellos, pero las defensas se debilitaban con rapidez y requerían mucha atención. La mayoría de los moroi no las usaban aunque ciertos lugares las mantenían. La Academia St. Vladimir estaba rodeada por varias de ellas.


      Allí había habido una defensa, pero se había hecho añicos cuando alguien la atravesó con una estaca. Ambas magias entraron en conflicto; venció la estaca.


      —Los strigoi no pueden tocar las estacas —le dije. Me di cuenta de la cantidad de afirmaciones que estaba haciendo con nunca y no poder. No resultaba fácil ver cómo quedaban en entredicho las creencias fundamentales de una—. Y ningún moroi o dhampir lo haría.


      —Un humano podría.


      Le miré a los ojos.


      —Los humanos nunca ayudarían a los strigoi —me detuve. Ahí estaba otra vez, nunca, pero no podía evitarlo. Lo único con lo que podíamos contar en nuestra lucha contra los strigoi eran sus limitaciones: el sol, las defensas, la magia de las estacas, etcétera. Utilizábamos sus debilidades contra ellos, y si ellos contaban con otros, con humanos, que los ayudasen y no estuviesen sujetos a esas limitaciones...


      El gesto del rostro de Dimitri era serio, si bien preparado para cualquier cosa, pero con una levísima chispa de compasión en sus ojos oscuros mientras me observaba librar mi batalla mental.


      —Esto lo cambia todo, ¿verdad? —le pregunté.


      —Sí —replicó—, así es.

    

  


  
    
      Dos


       


       


       


       


      Dimitri hizo una llamada de teléfono y apareció todo un equipo de agentes especiales.


      En realidad, les costó dos horas llegar y cada minuto de espera fue como si hubiese pasado un año. Finalmente, no pude aguantarlo más y me volví al coche. Dimitri examinó la casa en mayor profundidad y después vino a sentarse conmigo: ninguno de los dos abrió la boca mientras esperábamos. A mí se me pasaba por la cabeza una y otra vez una sucesión de las espeluznantes instantáneas del interior de la casa, me sentía sola y asustada y deseaba que él me abrazase o me consolase de algún modo.


      Al instante me reprendí por desear aquello. Me recordé por milésima vez que él era mi instructor y que no pintaba nada abrazándome, cualquiera que fuese la situación. Además, yo quería ser fuerte, no tenía ninguna necesidad de ir corriendo a cualquier tío cada vez que las cosas se pusieran feas.


      Cuando apareció el primer grupo de guardianes, Dimitri abrió la puerta del coche y me miró:


      —Deberías ver cómo se hace esto.


      A decir verdad, yo no quería ver nada más en aquella casa, pero le seguí de todas formas. Para mí, aquellos guardianes eran unos completos extraños, sin embargo Dimitri los conocía, siempre parecía conocer a todo el mundo. El grupo se sorprendió al ver a una novicia en la escena del crimen, aunque ninguno de ellos protestó por mi presencia.


      Fui tras sus pasos mientras examinaban la casa. Pese a que se arrodillaron junto a los cuerpos y estudiaron las manchas de sangre y las ventanas rotas, ninguno tocó nada. En apariencia, los strigoi habían entrado en la casa por más sitios aparte de la puerta principal y la cristalera corrediza trasera.


      Los guardianes hablaban en un tono brusco, sin rastro alguno de la repulsa que yo sentía. Parecían máquinas. Uno de ellos, la única mujer del grupo, se puso en cuclillas junto a Arthur Schoenberg. Me intrigó, ya que las guardianas escaseaban; había oído a Dimitri llamarla Tamara, y parecía rondar los veinticinco años. El pelo negro apenas le llegaba por los hombros, algo común en las guardianas.


      La tristeza se asomó levemente a sus ojos grises cuando estudió el rostro del guardián muerto.


      —Oh, Arthur —suspiró. Al igual que Dimitri, conseguía transmitir un centenar de cosas con un simple par de palabras—. Nunca pensé que llegaría a ver este día. Él fue mi mentor —con otro suspiro, Tamara se levantó.


      Una vez más, la expresión en su rostro se volvió impersonal, como si el hombre que la había entrenado no se hallase allí tirado delante de ella. Yo no me lo podía creer, él había sido su mentor. ¿Cómo era capaz de mantener ese tipo de control? Por una décima de segundo, me imaginé a Dimitri muerto en el suelo en su lugar. No. De ninguna manera habría mantenido yo la calma de haber estado en su pellejo. Yo habría montado una escena, habría chillado y le habría dado patadas a las cosas; le habría atizado a cualquiera que hubiese intentado decirme que todo iba bien.


      Por suerte, no creía que alguien fuese realmente capaz de acabar con Dimitri; le había visto matar a un strigoi sin despeinarse. Él era invencible. La leche. Un dios.


      Claro, Arthur Schoenberg también lo había sido.


      —¿Cómo han podido hacer eso? —solté. Seis pares de ojos se volvieron hacia mí. Yo me esperaba una mirada de reprimenda por parte de Dimitri ante mi arranque, pero él sólo parecía tener curiosidad—. ¿Cómo han podido matarle a él?


      Tamara se encogió ligeramente de hombros, conservando aún la compostura en el rostro.


      —Del mismo modo en que matan a cualquier otro. Era mortal, igual que el resto de nosotros.


      —Ya, pero se trata de... bueno, ya sabes, Arthur Schoenberg.


      —Cuéntanoslo tú, Rose —dijo Dimitri—. Has visto la casa, cuéntanos cómo lo han hecho.


      Conforme todos me observaban, me di cuenta de repente de que al final sí que iba a hacer un examen aquel día. Pensé en todo lo que había visto y oído, tragué saliva e intenté deducir cómo lo imposible se había hecho posible.


      —Hubo cuatro puntos de acceso, lo cual implica al menos cuatro strigoi. Había siete moroi... —la familia que vivía allí tenía invitados, lo cual hizo aún mayor la masacre. Tres de las víctimas eran niños— y tres guardianes. Demasiadas muertes. Cuatro strigoi no pudieron acabar con tanta gente. Es probable que seis hubieran podido de haber ido en primer lugar a por los guardianes y haberlos pillado por sorpresa. La familia habría estado muy aterrorizada como para defenderse.


      —¿Y cómo pillaron a los guardianes por sorpresa? —me dio pie Dimitri.


      Yo vacilé. Los guardianes, por regla general, no caían por sorpresa.


      —Porque se habían roto las defensas. En una casa sin defensas, es probable que hubiera habido un guardián de ronda por el patio durante la noche, pero aquí no habrían hecho eso.


      Esperé la siguiente pregunta obvia sobre cómo habían roto las defensas, aunque Dimitri no la hizo. No hacía falta, todos lo sabíamos; todos habíamos visto la estaca. De nuevo, un escalofrío me recorrió la espalda. Humanos colaborando con strigoi, un gran grupo de strigoi.


      Dimitri se limitó a asentir en señal de aprobación, y la tropa prosiguió con su investigación. Cuando llegamos al cuarto de baño, comencé a apartar la vista. Yo ya había visto antes aquella habitación, con Dimitri, y no me apetecía nada repetir la experiencia. Allí había un hombre muerto, y su sangre seca destacaba en marcado contraste con los azulejos blancos. Además, dado que aquel cuarto de baño era más interior, no hacía tanto frío como en la zona de la cristalera rota. No había conservación. El cadáver aún no olía mal, para ser exactos, pero tampoco olía bien.


      Sin embargo, conforme empezaba a darme la vuelta, vi de reojo algo de color rojo oscuro —más bien marrón, en realidad— en el espejo. No había caído antes en aquello porque el resto de la escena había acaparado toda mi atención. En el espejo había algo escrito, con sangre.


      Pobres Badica, pobres. Qué pocos quedan. Una familia real casi extinguida. Otros irán detrás.


      Tamara soltó un resoplido de asco y se apartó del espejo para analizar otros detalles del cuarto de baño. Mientras salíamos, no obstante, aquellas palabras se repetían en mi cabeza. «Una familia real casi extinguida. Otros irán detrás».


      Los Badica eran uno de los clanes reales más reducidos, eso era cierto, pero no es que los miembros a los que habían asesinado allí fuesen los últimos ni nada por el estilo. Es probable que aún quedasen unos doscientos Badica. No eran tantos como en otras familias. Digamos, los Ivashkov, por ejemplo. Esa familia real en particular era enorme y muy extendida, pero de todas formas había muchos más de los Badica que de algunas otras familias reales.


      Como los Dragomir.


      Lissa era la única que quedaba.


      Si los strigoi querían acabar con los linajes reales, no había otra opción mejor que ir a por ella. La sangre moroi fortalecía a los strigoi, así que comprendí el deseo que sentían por ella y supuse que el hecho de establecer de manera específica a miembros de las familias reales como sus blancos era simplemente parte de su naturaleza cruel y sádica. Resultaba irónico que los strigoi deseasen destruir la sociedad moroi, ya que muchos de ellos formaban antes parte de ella.


      El espejo y su advertencia me tuvieron absorta durante el resto de nuestra estancia en la casa, y me encontré con que el temor y la impresión se iban transformando en ira. ¿Cómo habían podido hacer aquello? ¿Cómo podía ser cualquier criatura tan perversa y retorcida como para hacerle eso a una familia, para querer aniquilar a todo un linaje? ¿Cómo podía cualquier criatura hacerlo cuando antes habían sido como Lissa y como yo?


      Y al pensar en Lissa —pensar en el deseo de los strigoi de aniquilar también a su familia—, se fue generando en mi interior una profunda ira. La intensidad de aquella emoción casi me tumba. Se trataba de algo oscuro y mucoso, que se hinchaba y me revolvía; una nube tormentosa a punto de estallar. De repente quise despedazar a todo strigoi al que le echase el guante.


      Cuando finalmente me metí en el coche para volver a St. Vladimir con Dimitri, pegué tal golpe al cerrar la puerta, que no la arranqué de milagro.


      Me miró sorprendido.


      —¿Qué te pasa?


      —¿Lo dices en serio? —exclamé, incrédula—. Pero ¿cómo me puedes preguntar eso? Estabas ahí. Lo has visto.


      —Así es —reconoció—. Pero yo no lo pago con el coche.


      Me abroché el cinturón de seguridad y se me puso cara de cabreo.


      —¡Los odio! ¡Los odio a todos! Ojalá yo hubiera estado allí. ¡Les habría arrancado a ellos la garganta!


      Casi estaba gritando. Dimitri me miró fijamente, con una expresión de calma en el rostro, aunque estaba claro que mi arrebato le había sorprendido.


      —¿De verdad piensas eso? —me preguntó—. ¿Piensas que podías haberlo hecho mejor que Arthur Schoenberg después de ver lo que hicieron ahí los strigoi? ¿Después de haber visto lo que Natalie te hizo a ti?


      Me desinflé. Había tenido un breve forcejeo con la prima de Lissa, Natalie, cuando ésta se convirtió en strigoi, justo antes de que Dimitri apareciese para salvarme el pellejo. A pesar de ser una strigoi tan reciente —débil y descoordinada—, me mandó literalmente volando al otro lado de la habitación.


      Cerré los ojos y respiré hondo. De pronto me sentí estúpida. Había visto lo que era capaz de hacer un strigoi. El que yo hubiese ido corriendo impetuosa en plan salvador habría tenido como único resultado una muerte rápida. Me estaba convirtiendo en una guardiana dura, pero aún me quedaba mucho por aprender, y una chica de diecisiete años no le habría plantado cara a seis strigoi.


      Abrí los ojos.


      —Lo siento —dije, recobrando el autocontrol. La ira que había explotado en mi interior se difuminó. No sabía de dónde provenía. Yo acostumbraba a saltar a la primera y actuar de forma impulsiva, pero aquello había sido intenso y violento incluso para mí. Qué raro.


      —Está bien —dijo Dimitri. Alargó el brazo y puso su mano sobre la mía unos instantes. Luego la retiró y arrancó el coche—. Ha sido un día muy largo. Para todos nosotros.


       


       


      Cuando llegamos de vuelta a la Academia St. Vladimir, hacia medianoche, todo el mundo sabía ya lo de la masacre. La jornada escolar de los vampiros acababa de finalizar y yo no había dormido en más de veinticuatro horas. Tenía cara de sueño y estaba espesa, y Dimitri me ordenó que me fuera de inmediato a mi cuarto y me echase a dormir. Él, por supuesto, parecía alerta y preparado para encargarse de cualquier cosa. A veces no estaba realmente segura de que él siquiera durmiese. Se dirigió al exterior a comentar el ataque con otros guardianes, y yo le prometí que me iría directa a la cama. En cambio, me di la vuelta camino de la biblioteca en cuanto le perdí de vista. Necesitaba ver a Lissa, y el vínculo me decía que era allí donde se encontraba.


      Estaba oscuro como la boca del lobo mientras cruzaba el camino de piedra que atravesaba el patio interior desde mi cuarto al edificio principal de secundaria. La nieve cubría la hierba por completo, pero habían limpiado el paseo de hielo y nieve de manera meticulosa. Me recordó el hogar abandonado de los pobres Badica.


      El edificio compartido era grande y tenía aspecto gótico, más propio como decorado de una película medieval que como instituto. El interior rezumaba ese aire de misterio e historia antigua: complejos muros de piedra y cuadros que eran verdaderas antigüedades en una dura competencia con ordenadores y tubos fluorescentes. La tecnología moderna se había hecho un hueco allí, pero nunca llegaría a dominar.


      Me colé por el arco de seguridad de la biblioteca y fui directa a una de las esquinas del fondo, donde tenían los ejemplares de geografía y de viajes. Efectivamente, allí encontré a Lissa sentada en el suelo, apoyada contra una estantería de libros.


      —Eh —dijo al levantar la vista de uno que tenía abierto sobre una rodilla, y se apartó de la cara unos mechones de pelo claro. Su novio, Christian, estaba tumbado junto a ella, con la cabeza recostada en su otra rodilla, y me saludó con un gesto de asentimiento. Teniendo en cuenta el antagonismo que había estallado a veces entre nosotros dos, aquello era para él casi el equivalente de un abrazo enorme. A pesar de la leve sonrisa de ella, yo podía sentir la tensión y el temor en su interior; se transmitía a través del vínculo.


      —Te has enterado —dije al tiempo que me sentaba con las piernas cruzadas.


      Su sonrisa se desvaneció y los sentimientos de temor e inquietud se intensificaron en ella. Me gustaba que nuestra conexión psíquica me permitiese protegerla mejor, pero, la verdad, no me hacía ninguna falta ver amplificadas mis propias preocupaciones.


      —Es horrible —dijo con un escalofrío. Christian cambió de postura, entrelazó sus dedos con los de ella y le apretó la mano. Lissa le devolvió el apretón. Estos dos estaban tan enamorados y tan acaramelados el uno con el otro que yo sentía la necesidad de ir a lavarme los dientes después de estar con ellos. Sin embargo, en ese momento se mostraban más moderados gracias, sin duda, a las noticias de la masacre—. Dicen... dicen que entraron seis o siete strigoi. Y que unos humanos los ayudaron a romper las defensas.


      Eché la cabeza hacia atrás y la apoyé en un estante. Las noticias habían volado, ya te digo. De pronto me sentí mareada.


      —Es cierto.


      —¿En serio? —preguntó Christian—. Creía que era un montón de paranoias superexageradas.


      —No... —entonces me di cuenta de que nadie sabía dónde había estado yo aquel día—. Yo... yo vengo de allí.


      A Lissa se le abrieron los ojos como platos y percibí la sensación de impacto en ella. Incluso Christian —la viva imagen del típico listillo— parecía serio. De no haber sido por lo terrible de todo aquello, habría disfrutado pillándolo desprevenido.


      —Estás de coña —dijo con voz insegura.


      —Pensaba que ibas a presentarte a tu Calificación... —fueron apagándose las palabras de Lissa.


      —Eso es lo que se suponía —dije—. Fue un rollo de esos de estar en el sitio equivocado en un momento inoportuno. El guardián que iba a hacerme el test vivía allí. Dimitri y yo entramos y...


      No pude acabar. Mi mente volvió a revivir la sucesión de imágenes de sangre y muerte que había por toda la casa de los Badica. La preocupación cruzó tanto el rostro de Lissa como el vínculo.


      —Rose, ¿estás bien? —me preguntó en voz baja.


      Lissa era mi mejor amiga, pero no quería que ella supiese cuánto me había asustado y enfadado todo aquello. Quería ser dura.


      —Genial —dije, apretando los dientes.


      —¿Cómo estaba todo? —preguntó Christian con un tono lleno de curiosidad, aunque también con algo de culpabilidad, como si fuese consciente de que no era correcto querer detalles de algo tan horrible. No obstante, no pudo evitar preguntarlo. La falta de control sobre nuestros impulsos era algo que ambos teníamos en común.


      —Estaba... —hice un gesto negativo con la cabeza—. No quiero hablar de esto.


      Christian empezó a quejarse y Lissa le pasó una mano por el pelo negro, lacio y brillante. La reprimenda cariñosa le acalló y se produjo un silencio incómodo entre los tres. Al leer la mente de Lissa, sentí que intentaba dar a la desesperada con un nuevo tema de conversación.


      —Dicen que esto se va a cargar todas las visitas de las vacaciones —me dijo unos instantes después—. Va a venir la tía de Christian, pero la mayoría de la gente no quiere viajar y prefieren que sus hijos se queden aquí, donde están seguros. Les aterroriza que ese grupo de strigoi se desplace.


      Yo no había pensado en las ramificaciones de un ataque como éste. Sólo faltaba una semana, más o menos, para las navidades, y en esta época del año tenían lugar una cantidad tremenda de desplazamientos en el mundo de los moroi. Los estudiantes iban a casa a ver a sus padres; los padres venían a quedarse en el campus para ver a sus hijos.


      —Esto va a mantener separadas a un montón de familias —murmuré.


      —Y va a cargarse muchas reuniones de la realeza —dijo Christian. Su efímera seriedad se había desvanecido, había recuperado su aire insidioso—. Ya sabéis cómo se ponen en esta época del año: siempre compitiendo los unos con los otros para ver quién da la mayor fiesta. Estarán subiéndose por las paredes.


      Y yo me lo creía. Mi vida se hallaba unida al combate, pero los moroi cargaban con su ración de luchas intestinas, en particular entre los nobles y miembros de la realeza. Libraban sus propias batallas verbales y con alianzas políticas y, para ser sincera, yo prefería el método más directo de los puñetazos y las patadas. Lissa y Christian, en especial, habían de surcar ciertos mares procelosos: ambos pertenecían a familias reales, lo que significaba que eran un gran foco de atención tanto dentro como fuera de la academia.


      Las cosas eran peores para ellos que para la mayoría de los miembros de la realeza moroi. La familia de Christian vivía bajo la alargada sombra de sus padres, que se habían convertido a propósito en strigoi y habían cambiado su magia y su moralidad por ser inmortales y subsistir a base de matar. Sus padres ya habían muerto, pero eso no evitaba que la gente siguiese desconfiando de él. Parecían pensar que se convertiría en strigoi en cualquier momento y que se llevaría consigo a quien pillase. Tampoco se puede decir que su corrosión y su negro sentido del humor ayudaran mucho a cambiar las cosas, la verdad.


      La atención que recibía Lissa provenía del hecho de ser la única que quedaba en su familia. Ningún otro moroi tenía la suficiente sangre Dragomir en sus venas como para merecerse el apellido. Es probable que su futuro marido la tuviese en algún lugar de su árbol genealógico para asegurarse de que sus hijos fueran Dragomir, aunque por el momento, ser la única la convertía en una especie de personaje famoso.


      El pensar en aquello me recordó de pronto la advertencia garabateada en el espejo. Me dio náuseas. Aquella ira y desesperación oscuras me revolvieron el estómago, pero aparté la sensación con una broma.


      —Vosotros lo que deberíais hacer es probar a solucionar vuestros problemas como nosotros. Una pelea a puñetazo limpio de vez en cuando os sentaría de miedo a los señoritos de la realeza.


      Tanto Lissa como Christian se rieron con aquello. Él levantó la vista hacia ella con una sonrisa traviesa que mostraba sus colmillos.


      —¿Qué te parece? Apuesto a que te gano en un uno contra uno.


      —Qué mas quisieras —rió ella. Sus pensamientos atormentados se aliviaron.


      —Quiero, en realidad —contestó él manteniéndole la mirada.


      Había una intensa nota de sensualidad en su voz que hizo que a Lissa se le acelerara el corazón. Y para mí, un chute de celos. Durante toda nuestra vida, ella había sido mi mejor amiga y yo la suya, yo podía leerle la mente; pero el hecho permanecía inalterado: Christian era entonces una parte gigantesca de su vida y desempeñaba un papel que yo jamás llevaría a cabo, del mismo modo que él nunca participaría de la conexión que existía entre nosotras dos. Era como si, aunque no nos gustase, los dos aceptásemos el hecho de que debíamos dividirnos su atención y a veces parecía que la tregua que manteníamos por el bien de ella era tan fina como el papel de fumar.


      Lissa le acarició la mejilla.


      —Compórtate.


      —Lo hago —dijo él con un tono aún atrevido—. Algunas veces; pero otras eres tú quien no quiere que me...


      Me levanté del suelo con un gruñido.


      —Dios. Me parece que os voy a dejar solitos ahora mismo, chicos.


      Lissa pestañeó y apartó la vista de Christian con aspecto de sentirse repentinamente avergonzada.


      —Lo siento —murmuró. Por sus mejillas se extendió un delicado rubor rosáceo. Al ser de una piel tan pálida, como todos los moroi, fue como si aquello la hiciese parecer más guapa. Y no es que necesitase ayuda precisamente en ese aspecto—. No hace falta que te vayas...


      —No, está bien. Es que estoy agotada —le dije para tranquilizarla. No dio la impresión de que a Christian le molestase demasiado verme marchar—. Te veo mañana.


      Comencé a alejarme, pero Lissa me gritó:


      —Rose, ¿estás...? ¿Seguro que estás bien? ¿Después de todo lo que ha pasado?


      La miré a los ojos de color verde jade. Su preocupación era tan profunda que hacía que me doliese el pecho. Yo podía encontrarme más cerca de ella que nadie en el mundo, pero no quería que fuese ella quien se preocupase por mí. Era mi trabajo mantenerla a salvo, ella no debía preocuparse por protegerme a mí, en especial si un grupo de strigoi había decidido de pronto hacerse una lista de objetivos de la realeza.


      Le puse a Lissa una sonrisa picarona.


      —Estoy bien. Nada de lo que preocuparse excepto que vosotros dos os arranquéis la ropa antes de que me dé tiempo a pirarme.


      —Entonces es mejor que te pires ya —dijo Christian con sequedad.


      Lissa le dio un codazo y yo puse los ojos en blanco.


      —Buenas noches —les dije.


      Se me borró la sonrisa en cuanto les di la espalda. Volví a mi cuarto dando un paseo, apesadumbrada, con la esperanza de no soñar con los Badica esa noche.
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